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			SINOPSIS


			NI EN DIEZ VIDAS HABRÍAS ADIVINADO LOS MIL Y UN USOS QUE TIENE LA LACA. ¿PRODUCTO PARA EL PELO? ¡OLVÍDATE! DESPUÉS DE LEER ESTE LIBRO NO PODRÁS VIVIR SIN ELLA.


			Mantener la limpieza y el orden en casa puede convertirse en una auténtica fuente de estrés en medio del día a día imparable que llevamos, pero viendo a la Ordenatriz, uno puede creer que todo es posible. Bego es madre de siete hijos y una trabajadora incansable, y en medio de todo ello se ha convertido en la gran prescriptora de limpieza en España. ¡No hay mancha ni desteñido que se le resista!


			Consejos prácticos, trucos impensables y mezclas alquímicas que no habrías imaginado, pero que harán que mantener tu casa limpia se convierta en pan comido. Una casa a la que nos apetece llegar es un hogar, y conseguirlo es más sencillo de lo que parece. Si ella puede, ¿por qué tú no? ¡Solo tienes que seguir sus consejos!


			La guía infalible con todos los trucos de Bego, la Ordenatriz, para que no haya drama doméstico que se te resista.
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				A los que son un desastre, como yo. Siempre hay un punto de inflexión: podemos priorizar, mejorar y creer más en nosotros mismos. Puede que nos cueste…, pero lo conseguiremos, no desfallezcáis.
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				El amor comienza en casa,
 y no es lo mucho que hacemos…,
 es cuánto amor ponemos en cada acción.


			


			SANTA TERESA DE CALCUTA
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			Siempre he pensado que quienes acuden a @La_Ordenatriz, mi alter ego de Instagram, en busca de ayuda y consejos sobre orden y limpieza deben de pensar que mi casa es la más limpia y ordenada de toda España.


			¡Si ellos supieran!


			Mi casa, como la tuya y como la de cualquiera, tiene días mejores y peores, porque mi familia numerosa y yo vivimos en ella y porque una cosa es segura: aunque dedicara todas las horas del día y de la noche a limpiarla y ordenarla, nunca estaría perfecta.


			Y es que, si algo he aprendido en estos últimos años, es que las tareas del hogar son infinitas, así que mi intención con este libro no es agobiarte, nada más lejos de la realidad.


			

				Lo que quiero es ayudarte a conseguir que el orden y la limpieza trabajen para ti.


			


			Porque todo lo que te voy a contar en las páginas que vienen a continuación no tiene que servir para esclavizarte:


			

				Este libro existe para hacerte la vida más fácil.


			


			Si no tienes ni idea de quién soy y solo has elegido este libro porque te ha llamado la atención la portada o te ha interesado el título, permite que me presente: soy Bego, organizadora profesional, madre de siete hijos de entre ocho y veintitrés años e influencer en mi cuenta de Instagram, La Ordenatriz.


			Con estas credenciales quizá creas que el orden ha sido una gran constante en mi vida y que soy una de esas personas que han logrado convertir su virtud y su hobby en su trabajo. Pues siento decepcionarte, pero nada más lejos de la realidad. De hecho, siempre he sido una gran despistada. Tanto que hasta hace relativamente poco ni siquiera era consciente de serlo.


			El orden y la organización en casa se mantenían, pero no eran algo que me preocupase tanto. Estaba acostumbrada a navegar en un caos controlado en el que yo creía estar cómoda. Es cierto que cosas tan sencillas como encontrar las llaves antes de salir de casa se convertían a menudo en un acto heroico y que más de una vez tuve que cambiarme de ropa a toda prisa minutos antes de salir de casa porque había descubierto una mancha en los pantalones que no había desaparecido con el último lavado. Pero yo estaba convencida de que eso era lo normal y de que no valía la pena perder el tiempo preocupándose por ello.


			Todo cambió con la muerte de mi padre.


			Si has vivido una pérdida de este tipo estoy segura de que me entenderás. Si no, te diré una cosa:


			

				Este tipo de sucesos te dejan como a la intemperie, perdida, desorientada, y te empujan a replantearte tu vida entera desde los cimientos.


			


			En realidad, cualquier momento decisivo en tu vida, cualquier etapa que te afecte a nivel personal, puede ser un umbral de cambio en el que el orden te ayude a avanzar mejor.


			Y eso es lo que me pasó a mí.


			El proceso de duelo me sumió en un estado de apatía —en unas cosas— e hiperactividad —en otras— que empezó a reflejarse en mi entorno. Mi casa estaba completamente desordenada y desorganizada, más allá del caos habitual. Y cuando abría un armario con la intención de ordenarlo, la magnitud de la tragedia me abrumaba tanto que volvía a cerrarlo de golpe como si dentro habitara un monstruo terrible. No tenía ganas de enfrentarme a mi pequeño caos y todo se me hacía cuesta arriba. Olvidaba que tenía cita con el médico o que uno de mis hijos tenía hora en el dentista.


			Tardé casi un año en asumir que la cosa se me había ido de las manos y que había llegado el momento de recuperar las riendas para intentar cambiar la situación.


			Años antes, alguien me había regalado el famoso libro de la experta en orden Marie Kondo y aún recuerdo a la perfección que al verlo entre mis manos me dio la risa. Entre otras cosas, aquella mujer decía que había que «dar las gracias» y despedirse de los objetos antes de tirarlos. Me pareció una locura que no tenía ningún tipo de sentido en nuestro contexto. Una excentricidad oriental.


			Sin embargo, durante mi crisis empecé a ver las cosas de otra manera.


			

				Comencé a intuir que el orden no era algo externo, sino que estaba relacionado con la mente, la voluntad y el corazón.


			


			Que limpiar y ordenar mi casa podría ayudarme a limpiar y ordenar también mi mente y mis sentimientos, y que por eso estaba tan paralizada, porque ordenar significaba desprenderme de objetos que tenían historia, que me recordaban momentos y escenas de mi pasado, al que me estaba aferrando. A eso debía de referirse la Kondo con lo de despedirse y dar las gracias. Todo estaba relacionado.


			Ahora que por fin entendía el problema, había llegado el momento de ponerle solución.


			Yo, que había estudiado Publicidad y Relaciones Públicas en la universidad y que trabajaba desde hacía ya muchos años en el estudio de arquitectura e interiorismo de mi familia, decidí que había llegado el momento de volver a estudiar, esa vez un curso de organización del hogar.


			Lo único que pretendía con ello era ayudarme a mí misma a emprender la ingente tarea que tenía entre manos. Ya te he dicho que no soy una persona ordenada, así que necesitaba algo de teoría y consejo para saber, al menos, por dónde empezar.


			Ese fue también el motivo que me llevó a entrar en un grupo de Facebook llamado «La magia del orden... método Konmari en español». Allí, además de acabar convertida en una de las administradoras, descubrí que no estaba sola, que no era la única que necesitaba ayuda con esto del orden y que el caos es más bien la norma (que no la excepción) en nuestra cotidianidad. Esto se lo debo a Sabrina, la creadora del grupo.


			Sin embargo, el curso no se centraba solo en el orden, sino que buscaba la profesionalización de los alumnos, por lo que también nos formaba en comunicación a través de distintos canales, incluidas las redes sociales, y en el trato con los clientes.


			La finalidad era convertirnos en organizadoras profesionales, personas que van a tu casa a poner orden en tus cosas. Yo ni siquiera sabía que ese oficio existía, pero, al descubrirlo, lo tuve claro. Aquello era lo mío.


			

				Desde siempre, lo que más me había gustado de mi trabajo era el contacto con la gente, escuchar sus problemas e intentar solucionarlos. Antes lo hacía mediante las reformas y el interiorismo, y ahora lo haría colándome en los aspectos más íntimos de su vida: en sus cajones y sus armarios.


			


			Y, cuando lo probé, supe que había acertado. Ordenar casas ajenas es un trabajo que implica un gran acto de confianza por parte del cliente y mucha discreción y comprensión por la mía. Por eso mi máxima desde el principio siempre fue la misma: empatizar y no juzgar. De hecho, cuando me encuentro con algo muy sucio o desordenado, mi primer pensamiento siempre es «qué no habrá estado pasando esta persona para haber llegado a este punto». Pero yo nunca pregunto, porque lo importante no es cómo hemos llegado hasta aquí, sino que cada cual tiene sus batallas interiores; lo importante es ponerles remedio.


			Así, poco a poco, y gracias al boca a boca, mi trabajo como organizadora fue despegando y, en paralelo, en marzo de 2019 abrí mi cuenta de Instagram como complemento a la promoción.


			Por aquel entonces, ni yo ni nadie podíamos saber que al cabo de un año exactamente estaríamos todos encerrados en casa por culpa de una pandemia mundial.


			Pero pasó, y los autónomos que nos ganábamos la vida fuera de casa, como yo, nos encontramos de repente sin ingresos y con mucho tiempo libre, que, en mi caso, decidí dedicar a probar trucos de limpieza que había ido recopilando, pero que nunca había podido poner en práctica, porque la paciencia no es lo mío.


			Cuando algo funcionaba, lo compartía en mi cuenta de Instagram, y aquello hizo que más gente empezara a acudir a mí con dudas y preguntas sobre limpieza a las que fui intentando responder en la medida de mis posibilidades.
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			Algunos de los remedios que encontrarás en las siguientes páginas, como las increíbles propiedades de la laca, los descubrí durante aquellas semanas de encierro forzoso. Otros, como los efectos del agua oxigenada contra el mal olor, me los chivaron mis seguidoras, que son la cosa más bonita del mundo.


			Tengo la suerte de tener una comunidad que es un espacio de intercambio y buen rollo increíble, libre de trolls, algo por lo que doy las gracias todos los días.


			

				Durante los últimos dos años he podido confirmar que mi intuición era cierta: el orden y la limpieza en el hogar contribuyen de forma muy positiva a la paz mental.


			


			Aunque no te vayas a pensar que ahora mi casa es un lugar pulcro, aséptico, despejado e impersonal. Ni mucho menos. En mi casa siguen viviendo nueve personas y tenerla impecable continúa siendo una quimera. Pero es que tampoco es eso lo que quiero.


			Para mí lo importante es que ahora mi casa es un lugar donde me siento a gusto, un lugar lleno de vida, con sus zonas de caos, como es natural, pero agradable. Un lugar en el que cada cosa tiene su sitio y donde, por fin, siempre encuentro las llaves antes de salir de casa.


			Y es que limpiar es algo que todos y todas tenemos que hacer a diario. Nos puede gustar más o menos, pero es lo que hay. Y para hacerlo en el menor tiempo posible y con los mejores resultados, las personas siempre hemos intercambiado trucos y métodos infalibles.


			Y esa es mi intención, tanto desde mi cuenta de Instagram como con este libro. Recopilar todo lo que he aprendido en estos años de crisis, aprendizaje y descubrimientos, y transmitírtelo de la forma más directa y práctica posible para ahorrarte tiempo, hacerte la vida más fácil y conseguir que disfrutes de un hogar y un entorno más agradables.


			¡Espero conseguirlo!
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			¡Que no te asuste el título de este capítulo! Te aseguro que no me voy a poner metafísica ni nada por el estilo; al contrario, todo lo que viene a continuación es de lo más terrenal.


			Pero es que con el tiempo he entendido que tanto la limpieza como el orden (como todo en esta vida) tienen una parte de teoría que vale la pena conocer, porque nos ayudará a entender los procesos que estamos llevando a cabo y saber por qué hacemos lo que hacemos cuando nos ponemos a limpiar o a ordenar.


			Entender los procesos ahorra tiempo, disgustos y frustraciones, y nos ayuda a descubrir ese placer que proporcionan las cosas bien hechas.


			Así pues, ¡comenzamos!
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			1 Nuestra herramienta más preciada es la paciencia


			Vivimos en un mundo de inmediatez en el que lo queremos todo ya, ahora mismo. No nos gusta esperar. Pero tanto el orden como la limpieza tienen sus ritmos, que no podemos acelerar. Lo que ha tardado mucho tiempo en desordenarse o ensuciarse no se puede cambiar por arte de magia en cuestión de minutos. Por eso, que una mancha no te salga a la primera o que te esté costando acabar de ordenar el armario no significa que lo estés haciendo mal, solo que, seguramente, necesitas más tiempo.


			Y, sobre todo, no intentes hacerlo todo en un día, porque te agotarás y, además, no lo harás bien. Piensa en la mejora de tu hogar como en un proceso acumulativo que lleva su tiempo. Sin prisa, pero sin pausa.


			2 Si una mancha no sale a la primera, repite el proceso


			Esto está muy relacionado con lo que te acabo de decir. A veces, al sacar una prenda de la lavadora verás que la mancha que querías quitar sigue ahí muerta de risa y te dará una rabia increíble, te lo aseguro. Pero, si te fijas, seguramente verás que ya no está como al principio, que se ha desvanecido un poco.


			Si vuelves a lavar la prenda aplicando el mismo remedio, la mayoría de las veces saldrá; otras tendrás que repetir más veces. Por supuesto, habrá cosas que no tendrán solución, pero no te rindas a la primera.


			3 Valora el coste y los riesgos de la solución


			Creo que esto se explica mejor mediante ejemplos. Vamos a ver: imagina que tienes un bolso de piel carísimo sobre el que ha caído una salpicadura de grasa muy pequeña, casi imperceptible. ¿Vale la pena que intentes quitarla, aun a riesgo de dañar el bolso sin remedio? Seguramente no.


			Otro: ¿qué es más caro, todo el jabón, la electricidad y el alcohol que gastarás en limpiar una enorme mancha de tinta en una camiseta que te costó diez euros o comprarte una nueva? Aquí seguramente la respuesta dependerá del cariño que le tengas a la prenda, de si tiene algún valor inmaterial que haya que tener en cuenta.


			El último: ¿seguro que quieres ponerte a arreglar la suela de esos zapatos con pegamento líquido sobre la mesa de madera buena de la abuela? ¿Qué pasa si se estropea?


			Riesgo y beneficio, no hay más. A veces, te compensará probar un remedio extremo porque la otra opción es tirar la prenda; otras, después de valorarlo, preferirás poner un broche sobre esa manchita en la solapa de tu chaqueta preferida, que, además, te costó carísima. Hagas lo que hagas, y para evitar disgustos, dedica un momento a pensar las cosas antes de hacerlas.


			4 Elige tus batallas


			La casa y sus tareas son infinitas, créeme. Aunque les dedicaras todas las horas no acabarías y, por supuesto, ni tú ni yo tenemos tanto tiempo, así que, cuando te pongas a limpiar u ordenar, empieza siempre por la zona que te incomode o te moleste más, porque centrar ahí tu atención y tus esfuerzos tendrá un efecto inmediato sobre tu bienestar y te motivará a seguir progresando.


			Por ejemplo, a mí me pone muy nerviosa llegar a casa y ver el recibidor manga por hombro y lleno de trastos, así que cada día dedico unos minutos a ordenarlo. Así, lo último que veo antes de salir y lo primero que me encuentro al entrar en casa es una zona despejada y ordenada. Y eso me da paz. A lo mejor a ti te da pereza desarrollar tu hobby favorito porque no tienes ninguna superficie despejada donde ponerte; pues empieza por ahí. O quizá es el cajón de la ropa interior lo que te hunde cada mañana al abrirlo y no encontrar nada; pues ahí lo tienes.


			5 No te juzgues


			Céntrate en la solución y no en el problema. Cuando mires tu casa no pienses: «Mira cómo está todo, si es que soy un desastre». Háblate bien, con cariño y compasión, sé comprensivo. ¿Serías así de duro con un amigo? Lo importante no es cómo has llegado hasta ahí, sino haber asumido que hay un problema y empezar a ponerle solución.


			6 Aprovecha el tiempo que tengas


			Seguramente te cueste encontrar cuatro horas seguidas para ponerte a limpiar u ordenar un espacio; no pasa nada. Ponte un temporizador con el tiempo de que dispongas, por ejemplo, quince minutos, y dedica ese tiempo, sin distracciones, a hacer lo que hayas decidido. Además, a lo largo del libro te contaré muchas soluciones de limpieza que necesitan muchas horas para actuar. La ventaja de esto es que tú no tienes que hacer nada durante ese tiempo, solo esperar.


			7 Si no lo usas, deshazte de ello


			Al ordenar, piensa en la última vez que usaste lo que tienes en la mano y, si hace más de un año, valora seriamente sacarlo de tu casa y de tu vida, ya sea vendiéndolo, donándolo o regalándoselo a esa amiga que sabes que le sacará provecho.


			Cuando voy a ordenar casas ajenas, mis clientes se quejan a menudo de que no tienen espacio, pero la mayoría de las veces lo que pasa es que tienen demasiadas cosas.


			Desprendernos de lo que no usamos puede ser complicado porque, a menudo, nos obliga a despedirnos de una persona que ya no somos, por ejemplo, la persona que hacía repostería o la que cabía dentro de esos pantalones tan bonitos.


			Decir adiós a esas cosas puede resultarnos difícil, pero también es muy satisfactorio, porque nos permite evolucionar en el ámbito personal y recuperar espacio en nuestro hogar.


			¿Y qué pasa si de repente, dentro de unos años, quieres recuperar la pasión por la repostería o vuelves a tener esa talla de pantalón? Pues que te puedes volver a comprar lo que necesites sin ningún problema. Te aseguro que el coste del metro cuadrado que necesitas para almacenarlos es superior al valor de esos pantalones.


			8 Para ordenar, primero hay que desordenar


			Por ejemplo, para ordenar un armario, antes tendrás que vaciarlo entero, lo que generará mucho caos durante el tiempo que estés llevando a cabo la tarea. Ver todo junto nos permite ser más conscientes de la cantidad de cosas que tenemos. Esto, a veces, nos hace renunciar, porque nos da ansiedad pensar en ese «desorden» intermedio, pero, en realidad, no pasa nada, ya que es algo temporal y, aunque impresione, al final vale la pena, créeme.


			9 Busca un sitio para cada cosa


			Ordenar no consiste en amontonar o esconder los objetos, sino en buscarles su sitio. Esto nos facilitará tanto encontrarlos cuando los necesitemos como volver a guardarlos una vez usados, sin tener que pararnos a pensar dónde los vimos o dónde los dejamos la última vez.


			Aúna por tipos de objetos y por lógica de uso: papelería, documentación importante, hobbies, etc.
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			10 No abarrotes los espacios


			Hay zonas de la casa que precisan superficies y espacios libres para poder cumplir con su función, y hay que tener eso en cuenta a la hora de organizarlas. Estoy pensando en las encimeras de la cocina o en la mesa del comedor, que deben estar libres para poder cocinar y comer.


			A lo mejor últimamente te cuesta cocinar porque no tienes dónde ponerte a hacerlo. O tal vez os esté costando comer en familia porque la mesa del comedor siempre está llena de trastos y os da pereza vaciarla cada vez. Plantéate este tipo de cuestiones y busca la solución de orden que mejor se adapte a tus necesidades.


			11 Las manchas están «vivas»


			¿Qué quiero decir con esto? Que se mueven y se «aflojan». A veces hay manchas de grasa que se desplazan durante el lavado en lavadora y reaparecen más leves en un punto distinto de la prenda de ese en el que estaban cuando las hemos metido. Otras se desincrustan un poco, pero siguen ahí y hay que insistir. Observa las manchas y entiende su funcionamiento. En el libro hablaremos de esto y te daré soluciones y trucos para estas situaciones.


			12 Cada mancha tiene su remedio


			No existe el limpiador universal que vale para todo. Es una lástima, pero no es lo mismo la grasa que la tinta, el polvo que el barro, un olor que una quemadura. Tampoco todos los materiales son iguales: no se limpia igual el cristal que el mármol, la madera que los azulejos. Antes de lanzarte a quitar una mancha, párate un momento a pensar de qué es y sobre qué está, y busca la solución adecuada en cada caso.


			13 Si hablamos de manchas, en general, la rapidez es clave


			Salvo en contadas excepciones (de las que hablaremos), donde lo mejor es dejar reposar la mancha para poder quitarla, actuar al momento siempre es mejor que esperar.


			14 Antes de lanzarte, pruébalo


			Antes de aplicar un producto o una herramienta sobre un material o superficie, haz siempre una prueba en un lugar discreto u oculto para comprobar que no dañas el color ni el acabado. Esta prueba tiene que ser real. Es decir, si sabes que vas a tener que dejar el producto doce horas para que actúe, la prueba tiene que ser de doce horas. Tal vez una camiseta de color oscuro tolere la aplicación de agua oxigenada durante cinco o diez minutos, pero no durante media hora. Hay que ser meticulosos y tener paciencia.


			15 No hay nada más respetuoso con el medio ambiente que reutilizar


			Los productos de limpieza naturales son más ecológicos y yo intento usarlos siempre como primera opción. Sin embargo, no hay que olvidar que, en última instancia, lo más ecológico es «salvar» la prenda o el objeto que estamos limpiando. Reutilizar en lugar de sustituir.


			Por eso, cuando es necesario, utilizo productos más abrasivos o contaminantes. Porque, al final, ¿qué es más respetuoso con el medio ambiente, usar un poco de laca o tirar el sofá y cambiarlo por otro?
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			16 No existen las soluciones únicas


			Cada mancha tiene distintos métodos de eliminación y si tú tienes un truco que te funciona, ¡no dejes de usarlo! Este libro está pensado para ayudarte cuando lo que tú hagas de forma habitual no te haya funcionado, pero mis propuestas no son mejores ni peores que las tuyas, las de tu madre o las de tus amigas; solo son las mías. Quédate con lo que te sirva y pasa del resto.


			17 Usa la creatividad


			Muchos de los remedios que te voy a contar se me han ocurrido a fuerza de observar y conocer las propiedades de los materiales. Sigue tu intuición y haz pruebas. ¡Limpiar también puede ser una actividad divertida y creativa!
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			Hoy en día el mercado nos ofrece un número casi infinito de productos y utensilios que prometen facilitarnos la limpieza, tantos que a veces no sabemos ni por dónde empezar a llenar nuestro armario de la limpieza.


			Por eso, para ayudarte, he elaborado una lista de lo que no falta nunca en mi casa, que es justo lo que usaremos a lo largo del libro. Mi idea es explicar un poco cuáles son las características y propiedades de cada producto, de manera que la sección te sirva también como guía rápida cuando te caiga una mancha que no hayamos mencionado específicamente (aunque prometo ser lo más exhaustiva posible, mi cuenta de Instagram me ha enseñado que siempre hay nuevas formas de mancharse).


			Como verás, a mí me gusta apostar, en la medida de lo posible, por los productos menos agresivos y más naturales. Esto lo hago, sobre todo, por dos motivos: el primero porque, al ser menos abrasivos, protegen los materiales y evitan daños en los objetos o estancias que estés limpiando, y el segundo porque son más ecológicos y menos tóxicos en general. Sin embargo, tampoco evito el uso de productos como el amoniaco, la laca o la lejía cuando son necesarios u ofrecen ventajas claras sobre otros productos. Como ya hemos comentado, se trata de valorar coste, riesgo y beneficio, y optar por lo que más nos convenga o nos convenza en cada momento.


			

				[image: ]

	

			Productos de limpieza


			Fórmula mágica


			[image: ]


			

				Propiedades: Limpiador y desengrasante.


				Ventajas: Funciona prácticamente en seco.


				Inconvenientes: Deja cerco.


			


			Aunque soy consciente de que mi cuenta de Instagram ha contribuido de forma considerable a su popularización, tengo que reconocer que la Fórmula mágica no es un invento mío, sino que llegó a mis manos a través de una amiga, que la vio en el Instagram privado de una chica andaluza.


			Por supuesto, me puse en contacto con ella y le pedí autorización para probar su fórmula y publicarla. Generosamente, me concedió ese permiso y, después de aquello, no he vuelto a saber de ella. Si, por casualidad, estás leyendo estas líneas, quiero que sepas que tienes todo mi cariño y gratitud.


			Así, la Fórmula mágica es un poco como la receta del bizcocho de la abuela: como funciona, ha ido pasando de mano en mano para hacernos la vida más fácil. Después de mucho tiempo usándola e investigando, he ido perfeccionando la receta original para adaptarla a diversos usos.


			Así es como se hace:


			
	
[image: ] 500 ml de agua caliente



					
[image: ] 2 cucharaditas (de las de postre) rasas de jabón en escamas que contenga glicerina



					
[image: ] 70 ml de amoniaco



					
[image: ] 1 botella con pulverizador



			


			Notas:


			
	
[image: ] Si en lugar de jabón en escamas comercial vas a usar jabón casero rallado (del que se hace en los pueblos), basta con una sola cucharadita.



					
[image: ] Si tienes alergia al amoniaco o te resulta imposible acceder a él (se trata de un producto difícil de encontrar fuera de España), puedes sustituir 100 ml de agua por 150 ml de vinagre de limpieza.



			


			Pon los ingredientes en una botella con pulverizador y agítalo todo bien hasta que el jabón se disuelva y obtengas una textura gelatinosa. El resultado tiene que ser más denso que el agua, pero en ningún caso espeso, porque tiene que poder salir por el pulverizador sin esfuerzo.


			


			La Fórmula mágica es un potente desengrasante muy útil sobre superficies u objetos que no se pueden lavar, como tapicerías o zapatos, o tejidos delicados, como la seda. Ahora bien, como la mezcla contiene jabón, debes tener en cuenta que siempre deja un cerco, por lo que es imprescindible aclarar con una bayeta de microfibra mojada en agua para eliminarlo. Por eso no es recomendable aplicar Fórmula mágica en superficies extensas, porque el aclarado con bayeta supone un esfuerzo excesivo que no compensa.


			Es muy importante ser conscientes de que, a pesar de su nombre pegadizo, la Fórmula mágica no sirve para todo ni tiene superpoderes. Es un producto más de los que tenemos a nuestra disposición, que sirve sobre todo para eliminar grasa (que no es poco). Recuerda lo que hemos dicho cuando hablábamos de filosofía de la limpieza: cada mancha tiene su remedio.


			Laca de pelo


			[image: ]


			

				Propiedades: Desincrustante.


				Ventajas: Su acción es rápida y funciona en la mayoría de las superficies.


				Inconvenientes: Es un producto muy agresivo que puede dañar los materiales si no se aclara de forma adecuada.


			


			Muchísimas personas se sorprenden al descubrir que la laca es un potente desincrustante, posiblemente uno de los mejores que hay. Yo también me sorprendí, la verdad. La idea de ponerme a echar laca sobre todo tipo de manchas se me ocurrió a raíz de ver el uso que se le da en las peluquerías. Allí, si una peluquera te mancha sin querer la camisa con un poquito de tinte, te rocían la mancha con un poco de laca y te dicen que laves la prenda al llegar a casa. En mi experiencia con este tipo de manchas, el tinte sale a veces sí y a veces no.


			El caso es que la idea de que la laca podía eliminar el tinte me llevó a probar su eficacia primero con otros tipos de pintura y más tarde con otro tipo de manchas como, por ejemplo, de pegamento o chicle. A lo largo del libro verás numerosos ejemplos de aplicaciones de laca sobre todo tipo de manchas y superficies y, si lo pruebas, te garantizo que los resultados te sorprenderán.


			Eso sí, es importante que nunca olvides que toda esa potencia que tiene la laca para desincrustar la mancha en cuestión sigue actuando si no aclaras el producto. Por eso, una vez eliminada la mancha, siempre, siempre, SIEMPRE tienes que pasar una bayeta con agua y frotar bien para llevarte cualquier resto de laca; en su defecto, puedes meter la prenda en la lavadora y encenderla de inmediato. Nunca insistiré bastante en lo importante que es esto: la laca hay que aclararla siempre con agua. De verdad que no me gustaría que sufrieras ningún accidente con una prenda u objeto por el que sientas mucho apego.


			

				[image: ]



			Insecticida


			[image: ]


			

				Propiedades: Desincrustante.


				Ventajas: Su acción es rápida y funciona en la mayoría de las superficies. Es más potente que la laca.


				Inconvenientes: Es un producto agresivo que puede dañar los materiales si no se aclara de forma adecuada. ¡Ojo! Puede ser perjudicial para tu salud, así que, cuando lo uses, ponte siempre mascarilla.


			


			El descubrimiento de que el insecticida es un muy buen desincrustante fue culpa del confinamiento. Durante esas semanas, una seguidora de Instagram me escribió para pedirme consejo sobre cómo acabar con una mancha de tinte pegajosa que tenía muy mala pinta. Yo enseguida le recomendé la laca, pero ella me respondió que laca no tenía, pero insecticida sí. Con las limitaciones para salir de casa y teniendo en cuenta que, si la mancha no salía, aquella prenda acabaría de todos modos en la basura, le dije que probara. Y salió.


			No sé exactamente por qué funciona, pero lo hace. Mi teoría es que el hecho de ser un aerosol influye en la eficacia y, por supuesto, algún elemento de su composición. Sin embargo, yo solo lo uso como ultimísimo recurso por dos motivos: el primero es que resulta mucho más agresivo que la laca y puede dañar el color o el acabado de las superficies y los tejidos; el segundo, que, a diferencia de la laca, no es hidrosoluble, por lo que no basta con aclararlo con agua, hay que hacerlo siempre con agua y jabón, que, después, hay que aclarar muy bien solo con agua para eliminar el cerco, por lo que el proceso se alarga y se complica. Además, los insecticidas huelen muy fuerte, así que es preciso lavar sí o sí más de una vez las prendas donde lo hayamos aplicado.


			Vinagre


			[image: ]


			

				Propiedades: Desengrasante, antical y antiolor. Acción suavizante sobre los tejidos.


				Ventajas: Es un producto no tóxico, ecológico y barato.


				Inconvenientes: Es un ácido, así que no se puede usar en determinadas superficies.


			


			En el mercado encontramos vinagres de dos tipos: para consumo humano y de limpieza. En el primer grupo hay muchísimos tipos: de vino (blanco y tinto), de jerez, de manzana, etc. Para las ensaladas elige el que más te guste, pero, si hablamos de limpieza, opta siempre por los vinagres de tonos más claros, como el de vino blanco o el de manzana. En cuanto al vinagre de limpieza, siempre es transparente y es muy fácil de encontrar en los supermercados.


			Uses el vinagre que uses, todos son igual de eficaces y totalmente intercambiables, aunque yo prefiero usar vinagre alimenticio para limpiar la cocina, ya que todo lo que toque va a acabar involucrado en la elaboración de comidas, y reservo el de limpieza para el resto de la casa.


			Los usos del vinagre son casi ilimitados; solo o en combinación con otros productos sirve para desincrustar grasa, eliminar cal, luchar contra malos olores y un largo etcétera. A lo largo del libro verás que el vinagre es uno de los elementos más presentes, así que mi recomendación es que tengas siempre un par de botellas en casa.


			Vinagre y bicarbonato


			[image: ]


			

				Propiedades: Desengrasante suave y desincrustante.


				Ventajas: Es un producto natural, ecológico y barato.


				Inconvenientes: Necesita mucho tiempo para actuar.


			


			Seguramente habrás visto esta combinación de elementos en muchos blogs o revistas sobre limpieza ecológica y productos naturales. Yo, al menos, sí la había visto, y las veces que la había probado me había parecido una tomadura de pelo. No funcionaba. Hasta que un día, también durante el confinamiento, di con la clave: el tiempo.


			La mezcla de vinagre y bicarbonato, es decir, de un ácido y una base, desencadena una reacción química que tiene un potente efecto desincrustante y ligeramente desengrasante que, además, combate el mal olor. El truco es darle tiempo. Un tiempo que, dependiendo de la mancha y del material, puede oscilar entre los treinta minutos y las veinticuatro horas.


			Sí, ya te he dicho que la paciencia es fundamental tanto para la limpieza como para el orden, pero la ventaja de esta combinación en concreto es que, una vez que actúa, te quita muchísimo trabajo. Lo más sorprendente la primera vez que lo pruebas es lo poco que tienes que frotar después para acabar de dejar la superficie limpia.


			A lo largo del libro veremos distintas aplicaciones: en pasta (mucho bicarbonato y poco vinagre) y en disolución (mucho vinagre y poco bicarbonato).


			Es importante que tengas en cuenta que no se puede aplicar sobre madera, porque el vinagre penetra en ella y la humedece, ni sobre mármol, porque el ácido lo estropearía.


			Además, ten en cuenta que la mezcla se debe preparar en el momento y no se puede envasar, porque podría hacer estallar el envase.


			

				[image: ]

	

			Bicarbonato y agua oxigenada


			[image: ]


			

				Propiedades: Blanqueante y desinfectante.


				Ventajas: Es un producto natural, ecológico y barato.


				Inconvenientes: Puede dañar el color del tejido o el material sobre el que lo apliques.


			


			Existen muchos tipos de agua oxigenada, pero la de uso doméstico, que es la que vamos a usar en este libro y la que se encuentra en los supermercados y las farmacias, es la de 10, 20 o 30 volúmenes. En España, el máximo permitido es el de 40 volúmenes, en crema, que es la que se usa en peluquerías.


			Sus dos propiedades más destacadas son su capacidad para combatir bacterias (que no virus; por eso no servía para desinfectar durante la pandemia de coronavirus) y blanquear. Esta segunda propiedad se acentúa en presencia de bicarbonato.


			Usaremos esta mezcla casi siempre en forma de pasta, con mayor o menor proporción de líquido en función del material o el tejido que estemos tratando.


			Es muy importante que no pongamos al sol materiales que estemos limpiando con agua oxigenada, ya que el contacto con la luz solar hace que amarillee.


			

				[image: ]

	

			Agua oxigenada


			[image: ]


			

				Propiedades: Desodorizante.


				Ventajas: Absorbe el mal olor, no lo sustituye ni lo camufla.


				Inconvenientes: Necesita tiempo para actuar.


			


			El agua oxigenada sola, ya que si se combina con otros ingredientes pierde esta propiedad, es un absorbe olores muy potente.


			Esto me lo descubrió una seguidora de Instagram, que me contó que su marido, transportista de pescado, la usaba para limpiar su camión.


			En general, basta con empapar un trapo en agua oxigenada, apoyarlo en un plato y dejarlo cerca del lugar donde se ha impregnado el mal olor, ya sea este el interior de la nevera o el congelador, el maletero del coche o el sofá donde se ha hecho pis nuestra mascota.


			En cuestión de doce a veinticuatro horas, el olor habrá desaparecido.


			

				[image: ]

	

			Borrador mágico


			[image: ]


			

				Propiedades: Elimina marcas y manchas en superficies duras.


				Ventajas: Es barato y fácil de usar.


				Inconvenientes: Puede llegar a rayar o dañar las superficies.


			


			El borrador mágico es uno de esos productos que encontramos en los supermercados por poco dinero, pero que resulta superútil en circunstancias concretas.


			Se trata de una espuma de melamina que, al mojarla, tiene una interesante capacidad abrasiva, que unifica el tono de superficies duras para hacer desaparecer todo tipo de marcas y rayaduras.


			Es ideal sobre paredes pintadas con pintura plástica, cristal, azulejos, electrodomésticos metálicos y PVC. En superficies más blandas te recomiendo que pruebes en un rincón o zona poco visible antes de lanzarte a usarlo, ya que puedes rallar el material irremediablemente.


			

				[image: ]

	

			Piedra blanca


			[image: ]


			

				Propiedades: Elimina marcas y manchas en superficies duras.


				Ventajas: Es barata, ecológica y fácil de usar.


				Inconvenientes: Puede llegar a rayar o dañar las superficies.


			


			La piedra blanca tiene aplicaciones y propiedades muy similares a las del borrador mágico, pero, al ser básicamente una arcilla, resulta menos abrasiva que este. Por eso se puede aplicar también, después de probar en una esquina o zona escondida, sobre superficies algo más blandas, como carcasas de plástico. También se puede usar en mármol, piedras porosas y aluminio, que son materiales sensibles y algo más frágiles. Resulta muy eficaz para limpiar cristales, sobre todo las mamparas de baño, en las que se puede acumular mucha cal.


			En el mercado encontrarás muchas marcas que fabrican este producto, pero yo recomiendo La Fantástica Piedra Blanca, que es un poquito más cara pero también es la que mejores resultados me ha dado. He probado muchas, pero por ahora, esta es la única que yo uso.


			Su uso es muy sencillo (y se explica en el envase): basta con extender, dejar secar y retirar con la esponja que incluye, aunque, si hace falta, también puedes hacerlo con un estropajo.


			Limón


			[image: ]


			

				Propiedades: Antical y ambientador.


				Ventajas: Es barato, ecológico y fácil de usar.


				Inconvenientes: Es un ácido.


			


			El limón es una fruta muy versátil y fácil de conseguir durante todo el año, que te puede sacar de más de un aprieto si hablamos de manchas. Su acción antical suave es muy útil a la hora de limpiar materiales delicados en el baño y su aroma cítrico evita el uso de ambientadores, por ejemplo, en el lavavajillas.


			Si la superficie que vas a limpiar es muy grande, quizá prefieras comprarlo ya exprimido (se encuentra con facilidad en los supermercados como condimento) o en polvo, en forma de ácido cítrico.


			Limón y sal


			[image: ]


			

				Propiedades: Elimina el óxido.


				Ventajas: Es una combinación barata, ecológica y fácil de usar.


				Inconvenientes: Puede dañar algunas superficies.


			


			Esta sencilla combinación de ingredientes, que bien se pueden usar para aliñar una ensalada, es infalible contra las manchas de óxido, tanto en tejidos (manchas de contacto) como en superficies (un tornillo oxidado, por ejemplo).


			También es muy eficaz contra las manchas de desinfectantes médicos con yodo y otros medicamentos que se oscurecen en contacto con el aire (es decir, sustancias que se oxidan).


			Su acción se multiplica en presencia de luz solar.


			Percarbonato


			[image: ]


			

				Propiedades: Blanqueante.


				Ventajas: Es barato y puede usarse sobre tejidos claros sin que dañe el color.


				Inconvenientes: Puede llegar a estropear colores oscuros.


			


			El percarbonato es similar al agua oxigenada, pero se presenta en forma de polvos y se disuelve en agua. Es eficaz sobre todo para eliminar todo tipo de manchas en tejidos y superficies blancos o de colores claros. También puede usarse, a veces, sobre colores oscuros, pero en este caso hay que extremar las precauciones y probar siempre en una zona que no se vea. Cuando lo apliques, no pongas la prenda al sol (saldrán manchas amarillas muy difíciles de quitar) y asegúrate de aclararla	bien después. Si aparecen esas manchas, un vaso de vinagre de limpieza en el tambor de la lavadora puede ayudar.


			

				[image: ]

	

			Bicarbonato


			[image: ]


			

				Propiedades: Desodorizante.


				Ventajas: Es barato y no daña los tejidos.


				Inconvenientes: Necesita mucho tiempo para actuar.


			


			El bicarbonato solo y en seco es un potente desodorizante que funciona muy bien en tejidos que tienen que lavarse en seco. Su único inconveniente es que necesita mucho tiempo para actuar, en general, una semana. Pero, como ya hemos dicho, la paciencia es nuestra gran aliada.


			Polvos de talco


			[image: ]


			

				Propiedades: Desengrasantes.


				Ventajas: Son baratos y no dañan los tejidos.


				Inconvenientes: Necesitan mucho tiempo para actuar.


			


			La capacidad absorbente de los polvos de talco es una de esas cosas que no te crees hasta que las ves en directo. Eso sí, aquí la paciencia es más que imprescindible, ya que, en general, necesita horas o días para actuar. Ahora bien, lo hace con todo tipo de manchas de grasa, tanto recientes como antiguas, y en la práctica totalidad de los tejidos y las superficies porosas o delicadas.


			Lejía


			[image: ]


			

				Propiedades: Desinfectante.


				Ventajas: Es muy eficaz contra el moho.


				Inconvenientes: Es muy tóxica y amarillea las superficies.


			


			A diferencia de lo que cree mucha gente, la lejía no es un producto blanqueante, sino abrasivo, por lo que, a la larga, acaba amarilleando los tejidos y superficies con los que entra en contacto, ya sea algodón, azulejos o lacados. Por eso, yo intento evitarla en la medida de lo posible y la reservo para un uso en el que no tiene competencia: la eliminación de moho, gracias a su capacidad desinfectante.


			La lejía es un producto muy tóxico que hay que manejar con precaución. Es importante usar guantes de goma y gafas de plástico de seguridad para evitar salpicaduras en los ojos. Nunca calientes la lejía ni la mezcles con ningún otro producto, en especial amoniaco, ya que puede provocar reacciones químicas peligrosas que generan humos tóxicos.


			En general, la lejía solo se reduce con agua fría, aunque también es seguro mezclarla con jabón en la lavadora.


			Por otro lado, debes saber que este producto pierde sus propiedades si lo cambias de envase. Es decir, si llenas un pulverizador con lejía, esta solo estará en buenas condiciones unos pocos días antes de perder su capacidad desinfectante. Este hecho, sumado al peligro que supone tener lejía en una botella no etiquetada, porque podría conducir a una ingesta o mezcla accidental, hace que no sea nada recomendable guardarla en cualquier recipiente que no sea su botella original.


			Alcohol


			[image: ]


			

				Propiedades: Disolvente.


				Ventajas: Es el disolvente más suave a nuestro alcance.


				Inconvenientes: Puede llegar a dañar el color y no puede usarse en materiales delicados como el mármol, el lino o la seda.


			


			El alcohol, además de un potente desinfectante contra los virus, como aprendimos en la reciente pandemia, también es un disolvente suave que elimina bien, en general, las manchas de bolígrafo y rotulador, sobre todo si actuamos al momento.


			La acetona y el aguarrás son dos disolventes más potentes y eficaces, pero también son mucho más peligrosos porque pueden dañar colores, tejidos, barnices y demás.


			Jabón potásico


			[image: ]


			

				Propiedades: Plaguicida.


				Ventajas: Es muy eficaz para eliminar hongos en plantas domésticas.


				Inconvenientes: No se puede dejar reposar sobre manchas de tela.


			


			El jabón potásico, más conocido por la marca comercial jabón Beltrán, es un jabón como los de antes, es decir, que su composición es parecida a la del jabón artesanal que se hacía en los pueblos, a base de aceites y otros componentes naturales. Su rasgo más interesante al margen de la limpieza es su capacidad de neutralizar las plagas de hongos de las plantas domésticas.


			Jabón en escamas o en pastilla


			[image: ]


			

				Propiedades: Limpiador y desengrasante.


				Ventajas: Es barato, accesible y muy poco tóxico.


				Inconvenientes: Como es muy concentrado, hay que aclarar bien porque, de lo contrario, se puede quedar pegado a la ropa.


			


			Además de formar parte de la Fórmula mágica, usamos el jabón en escamas en remojos largos para «aflojar» manchas, y las pastillas para frotar manchas de grasa, que podemos tratar con él en el momento o como alternativa a los polvos de talco.


			Amoniaco


			[image: ]


			

				Propiedades: Desengrasante.


				Ventajas: Es muy eficaz y seguro si se usa correctamente.


				Inconvenientes: Es difícil de encontrar fuera de España.


			


			El amoniaco tiene mala prensa y muchas personas prefieren no utilizarlo porque no les inspira confianza.


			En mi experiencia, se trata de un producto barato (y, a menos que tengas alguna intolerancia o alergia, es seguro) que, en algunos casos, es la solución más rápida y eficaz, además de formar parte de nuestra querida Fórmula mágica. Sin embargo, a lo largo del libro presentaré siempre alternativas a su uso porque soy consciente de que fuera de España es un producto que no se encuentra con facilidad en el mercado.


			Uno de los mitos más extendidos sobre el amoniaco es que destiñe; no es cierto, se puede usar en tejidos de color con tranquilidad.


			

				[image: ]

	

			Utensilios de limpieza


			Bayetas de microfibra


			[image: ]


			Las bayetas de microfibra son una maravilla tecnológica muy infravalorada, seguramente porque hay muchas personas que no conocen sus propiedades ni saben cómo usarlas. Pero ya te lo cuento yo.


			La microfibra, cuya composición habitual es 80 % poliéster y 20 % poliamida, es un tejido con una gran capacidad electrostática. ¿Qué significa eso? Pues básicamente que es capaz de captar y llevarse la suciedad de otra superficie o tejido tanto en seco como ligeramente humedecida.


			Así, las bayetas de microfibra sirven tanto para limpiar el polvo (ya que, en lugar de moverlo de sitio, lo atrapan) como para llevarse una mancha de grasa o café de una corbata o una blusa si actuamos al momento con una ligeramente humedecida que esté nueva o bien cuidada.


			Otra característica muy interesante es su alta capacidad absorbente, ya que estas bayetas pueden acumular hasta ocho veces su peso en líquido, que es muchísimo más de lo que soporta una de algodón.


			Para cuidar bien nuestras bayetas de microfibra y asegurarnos de que no pierden su capacidad electrostática basta con tener en cuenta las siguientes cuestiones:


			
	
[image: ] Cuando metas las bayetas en la lavadora no las mezcles nunca con otros tejidos. Acumúlalas y haz un lavado solo de microfibra.



					
[image: ] Lávalas con un jabón neutro, jabón en pastilla, jabón casero o lavavajillas neutro, y SIN suavizante.



					
[image: ] No las metas nunca en la secadora; las bayetas de microfibra se secan al aire.



					
[image: ] No uses nunca lejía con ellas, ni para lavarlas ni para aplicarla sobre otra superficie. Pierden su capacidad electrostática.



					
[image: ] Sí puedes usarlas con laca, insecticida o amoniaco, ya que estos productos no afectan a sus propiedades.



			


			Además de bayetas, también encontrarás en el mercado fregonas y mopas de microfibra, que tienen las mismas propiedades y que te recomiendo tener también en casa. Sobre todo la mopa, mucho mejor que la escoba para limpiar los suelos, pues evitas ir moviendo el polvo de sitio.


			Por otro lado, hay fabricantes de bayetas de microfibra especialmente pensadas para su uso sobre cristal, que también son muy útiles y vale la pena tener en cuenta.


			Eso sí: por muy bien que las cuides, tus bayetas irán perdiendo con el tiempo su capacidad electrostática.


			Cuando eso pase, no las tires, ya que las puedes seguir utilizando para absorber líquidos, usarlas con lejía o limpiar cosas que sepas que están tan sucias que después tendrás que tirar el trapo.


			Ya lo hemos dicho: antes de tirar, reutilizar.


			Hay quien separa las lavadoras de bayetas en función de su uso. Yo opino que no es necesario; al fin y al cabo, estamos lavando en lavadora, en un programa largo y con temperatura, por lo que no hay problema en mezclar las bayetas del baño con las de la cocina y las de quitar el polvo.


			Eso sí, ten cuidado, porque algunas (las más baratas) pueden desteñir.
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			Estropajos


			[image: ]


			En el mercado encontramos, en general, tres tipos de estropajos en función de su dureza, que tienen distintas aplicaciones:


			
	
[image: ] Estropajo azul o suave: Es el más adecuado para limpiar superficies delicadas que podrían rayarse, como plásticos, cristal e incluso ollas o cacerolas. En general, si tienes dudas sobre un material y necesitas rascar para eliminar alguna mancha, prueba primero con este tipo de estropajo.



					
[image: ] Estropajo verde: Es el más habitual y el primero que nos viene a la cabeza cuando pensamos en un estropajo. Se comercializa con esponja (que es algo más suave) o suelto (algo más duro). Es muy eficaz sobre superficies duras como encimeras, hornos, cacerolas, azulejos, etc.



					
[image: ] Nanas: Este tipo de estropajo es el último recurso ante la suciedad incrustada. Hay que ir con mucho cuidado con él, ya que puede rayar las superficies con cierta facilidad. Antes de lanzarte a usarlo, como siempre, pruébalo en una zona no visible.



			


			Los estropajos son un producto barato en el que vale la pena gastar un poquito más. La diferencia de calidad entre los más caros y los más baratos del mercado es notable, mientras que el precio no lo es tanto. Esos céntimos extras valen la pena, ya que los estropajos de calidad suelen durar más y dañar menos las superficies.


			Rasqueta
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			Una buena rasqueta, mejor si es metálica y con hojas desechables, aunque también las hay de plástico, es nuestra mejor aliada para eliminar suciedad incrustada en superficies duras y lisas, como encimeras, vitrocerámicas, cristales, etc. No rayan y duran muchísimo; vale la pena invertir en una.


			Plumero


			[image: ]


			Los mejores plumeros son los sintéticos, ya que, como las bayetas de microfibra, tienen capacidad electroestática. Esto quiere decir que, a diferencia de los de plumas de toda la vida, atrapan el polvo en lugar de moverlo de sitio.


			Para que duren mucho tiempo y sigan funcionando, es importante hacer un buen mantenimiento, que básicamente consiste en no mojarlos y en sacudirlos en el exterior para que suelten el polvo y se «carguen». Hacerlo es muy sencillo: basta con ponerlos bocabajo y hacer rodar el palo sobre sí mismo entre las palmas de las manos.


			Aspiradora
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			Una buena aspiradora es una gran aliada en la limpieza de suelos, ya que elimina el polvo en lugar de moverlo de sitio. Mi recomendación es que elijas siempre la más potente que te puedas permitir, ya que te servirá también, con el accesorio adecuado, para la limpieza de alfombras, sofás, colchones y tapicerías en general.
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				[image: 3. Tu casa paso a paso]



			La cocina


			La cocina es uno de los sitios que más y más a menudo se ensucian y, al mismo tiempo, qué paradoja, uno de los que más limpios tienen que estar, ya que es en ella donde manipulamos los alimentos que tomamos todos los días.


			Por este motivo, podríamos establecer las siguientes reglas para mantener una cocina a punto:


			
	
[image: ] Debemos limpiar a diario los elementos que más usamos (placa o fuegos, fregadero, encimera, etc.) y devolver a su lugar todo aquello que hayamos empleado en el proceso de cocinar y limpiar; así tendremos la cocina despejada para volver a usarla cuando toque.



					
[image: ] Además, la cocina es una estancia que merece una limpieza general semanal que incluya, como mínimo, el suelo, las encimeras y el exterior de los armarios y los electrodomésticos.



					
[image: ] Por último, deberíamos planificar una limpieza a fondo, como mínimo, dos veces al año (aunque, si son cuatro, mejor que mejor).



			


			El elemento principal al que nos enfrentamos en la cocina es la grasa. Se trata de una sustancia que no es soluble en agua, por lo que tendremos que usar siempre un limpiador antigrasa y tener muy en cuenta que, como ya hemos explicado antes, este tipo de manchas «se mueven», por lo que hay que insistir hasta eliminarlas del todo.


			Los mejores productos antigrasa son el amoniaco, el lavavajillas neutro (yo uso siempre Fairy, pero tú puedes usar el que más te guste) y el vinagre con bicarbonato.


			

				[image: ]


				EL TRUCO DE BEGO: EL PERCARBONATO


				En el caso de la cocina, cuando quieras blanquear alguna superficie puedes usar también percarbonato con agua. Además de limpiar, ¡dejarás la superficie como nueva!


			


			En cuanto al vinagre, en la cocina yo prefiero usar solo vinagre de vino o de manzana. No es que el vinagre de limpieza sea tóxico, pero para las superficies que tienen que tocar comida prefiero, en la medida de lo posible, usar productos de limpieza igualmente «comestibles».


			Dicho todo esto, vamos a remangarnos y a arrancar con la limpieza a fondo. Como todo, parece mucho más fácil en cuanto la descomponemos en sus partes: poco a poco, verás que queda impecable. Abordaremos la limpieza de la cocina de arriba abajo para ir recogiendo el polvo y la suciedad que vaya cayendo y no tener que limpiar dos veces las mismas cosas.


			El techo
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			No dedicaremos mucho tiempo al techo. Desengañémonos, los humos harán que con el tiempo vaya ensuciándose de forma más o menos uniforme, pero, dado que es una superficie con la que no estamos en contacto, esto no debe preocuparnos. Lo que sí haremos es retirar las telarañas de las esquinas, si es el caso, con un cepillo especial, y poco más.


			Un problema aparte son las manchas concretas causadas por algún accidente culinario, por ejemplo, salpicaduras de tomate, salsas o algún líquido que, por motivos diversos, hayan salido disparadas hacia arriba. En esos casos hay que actuar enseguida para evitar que se incrusten.


			Nos subimos a una escalera y, con una bayeta de microfibra limpia y humedecida con agua, frotamos hasta eliminar. Si queda marca, podemos rematar con borrador mágico. Si no tenemos los materiales adecuados en el momento, lo mejor es no tocar nada y esperar a tenerlos, porque, en este caso, puede ser peor el remedio que la enfermedad y acabar con un manchurrón en el techo mucho más difícil de eliminar.


			Las luces
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			Quizá no se te ha ocurrido, pero vale la pena desmontar y limpiar a fondo la lámpara o los focos de la cocina, al menos una vez al año, porque suelen acumular bastante grasa. Después, basta con frotar cada pieza con un estropajo suave y lavavajillas neutro, aclarar y secar muy bien.


			Ten cuidado al desmontar las piezas, porque las luces de la cocina son las que acostumbran a acumular más insectos muertos (ya sabes, los mosquitos y otros bichos vuelan hacia la luz y muchos acaban atrapados en las lámparas).


			Muebles
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			Los muebles de la cocina están preparados para soportar bien las manchas de grasa, que son las más habituales en esta estancia, y también para no verse afectados por los productos de limpieza necesarios para eliminarlas. Sin embargo, mi recomendación siempre es usar los productos menos abrasivos de entre todos los disponibles, porque son la opción más ecológica y menos agresiva, lo que, en la práctica, alarga la vida de nuestros muebles.


			Para una limpieza general, lo mejor es usar un estropajo suave y lavavajillas neutro. Frotamos bien para eliminar toda la suciedad, enjuagamos con una bayeta limpia empapada en agua y, por último, secamos con otra bayeta.


			Es muy importante enjuagar a fondo para eliminar los restos de jabón y secar muy bien para que no queden marcas ni se acumule la humedad.


			Hacemos esto en todas las superficies del armario: puertas, laterales, parte superior e inferior. Si estamos llevando a cabo una limpieza profunda, podemos vaciar el armario para limpiarlo por dentro, sin olvidar las baldas.
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				EL TRUCO DE BEGO: ¡TORNILLOS OXIDADOS!


				Al limpiar los armarios por dentro, es muy posible que encuentres óxido en los tornillos de las bisagras o en cualquier otro elemento metálico. Que no cunda el pánico. Para eliminarlo, corta un limón por la mitad, pon un poco de sal sobre la pulpa y frota bien sobre el óxido hasta que desaparezca. Si la superficie lo permite, puedes poner la sal, mojar con zumo de limón y dejar actuar unos minutos.


				Te sorprenderán los resultados.


			


			Si tenemos los muebles muy sucios o nos encontramos con manchas resistentes, podemos aplicar Fórmula mágica, ya que el amoniaco es un muy buen desengrasante. Pulverizamos, frotamos con un estropajo suave, enjuagamos con una bayeta limpia con agua (para eliminar los restos de jabón) y secamos.


			Uses el método que uses, recuerda que las manchas que se han ido instalando a lo largo de un periodo largo de tiempo no se eliminan en un momento, sino que necesitan también tiempo para desaparecer. Es posible, y normal, que no te baste con una pasada para eliminarlas. No te desanimes y repite la operación hasta que quede limpio.
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				¡LOS DEDAZOS!


				¡Ay, las marcas de dedos! ¿Por qué los humanos dejamos marcas sobre todas las superficies que tocamos? Muy sencillo, nuestro cuerpo, que es muy sabio, recubre nuestra piel con una finísima capa de lípidos, lo que comúnmente llamaríamos grasilla, para protegernos y mantenernos hidratados. Eso está muy bien, pero tiene un lado negativo, y es que allí donde ponemos los dedos dejamos un poquito de esa grasa. Por suerte, eliminarla es muy sencillo: una pasada con una bayeta de microfibra limpia ligeramente húmeda y sanseacabó.


			


			Muebles lacados


			Los muebles lacados, ya sean de acabado mate o brillo, resultan muy atractivos recién instalados, ya que tienen una textura llamativa y elegante. Sin embargo, la experiencia nos dice que ese lacado tiende a amarillear con el paso del tiempo, especialmente si no es de buena calidad. Ese matiz amarillo tiene muy mala solución. Así que mi consejo, si estás pensando en cambiar los muebles de tu cocina (o baño) es que inviertas en muebles y fabricantes que te garanticen la durabilidad del lacado.


			—Pero, oye, Bego, que yo no sabía esto y me puse los muebles lacados sin pararme a pensar en ello, ¿qué hago?


			Sobre todo, no ponernos nerviosas. Para empezar, el mantenimiento general sería el mismo que ya hemos explicado: lavavajillas neutro o Fórmula mágica.


			¿Qué cuidados especiales podemos añadir?


			
	
[image: ] Nunca uses lejía sobre estos muebles. La lejía, en contra de la creencia popular, no blanquea, sino que decolora, lo que, en la práctica, significa que acaba amarilleando (aún más en este caso) las superficies.



					
[image: ] En algunos casos, aplicar agua oxigenada con un trapo de algodón puede ayudar a recuperar el blanco original.



					
[image: ] Una vez al año o cada dos años, de manera totalmente excepcional, puedes limpiar las superficies lacadas con piedra blanca. Como ya hemos explicado, la piedra blanca es un abrasivo suave que pule levemente las superficies, lo que devuelve en muchos casos el brillo perdido. Sin embargo, dado que el lacado es una capa fina de barniz, usar sobre él piedra blanca de forma habitual lo acaba dañando de manera irreversible.



			


			Paredes
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			Mucha gente opta por alicatar las paredes de la cocina de suelo a techo. Esta opción es la más práctica a la hora de limpiar, ya que los azulejos son muy resistentes y se limpian con facilidad. Igual que hicimos con los armarios: pasamos un estropajo suave con lavavajillas neutro, aclaramos con una bayeta empapada en agua limpia y secamos con otra bayeta.


			Si, por el motivo que sea, has decidido empapelar o pintar las paredes de la cocina, deberás tener un poco más de cuidado, ya que estas superficies son más difíciles de limpiar, en especial si hablamos de manchas de grasa o salpicaduras de salsas (sobre todo las que tienen más color, como el tomate o el curry). En estos casos, es vital actuar lo antes posible.


			En primer lugar, cubre la mancha con polvos de talco o una pasta de polvos de talco y agua (para que se pegue bien a la pared) y deja actuar por lo menos dos días para dar tiempo a que absorba bien toda la grasa. Pasado este tiempo, cepilla con un cepillo limpio de cerdas suaves. Si ha quedado algún resto y la superficie es blanca, puedes intentar aplicar una pasta de percarbonato con agua y dejar actuar otras doce horas. Si estamos hablando de una pared pintada, también puedes frotar con borrador mágico.


			Si, aun así, la mancha no sale…, me temo que tendrás que volver a pintar o empapelar la pared.
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				SEGURIDAD ANTE TODO


				Como verás a lo largo del libro, no soy partidaria de usar productos industriales especialmente abrasivos, ya que entrañan cierto riesgo a la hora de manipularlos y son más agresivos tanto con los materiales como con el medio ambiente. Sin embargo, en ocasiones no queda más remedio que recurrir a ellos, sobre todo en el caso de la lejía o el amoniaco. Cuando lo hagas, ten en cuenta estas sencillas recomendaciones de seguridad:


				
	
[image: ] Usa siempre guantes. La piel de las manos te lo agradecerá.



						
[image: ] Usa gafas transparentes de seguridad, sobre todo si vas a usar el producto a la altura de los ojos. Por ejemplo, si estás limpiando una lámpara o la parte superior de un armario.



						
[image: ] No mezcles nunca la lejía con ningún otro producto, en especial amoniaco; puedes generar gases tóxicos muy peligrosos para la salud. En general, no mezcles productos de limpieza agresivos, podría tener efectos perjudiciales e inesperados.



						
[image: ] Ventila bien el lugar de trabajo para evitar la acumulación de vapores. Ahora que las tenemos tan a mano, puedes usar también una mascarilla para más seguridad.

						Antes de usar cualquier producto de limpieza industrial, recuerda leer bien las instrucciones y síguelas a rajatabla.


					


				


				


			

				[image: ]



			Electrodomésticos
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			La cocina es la estancia del hogar que alberga más electrodomésticos. En general estos se presentan en dos acabados: blanco o color acero/metálico. En ambos casos la limpieza exterior siempre es la misma: para el mantenimiento semanal, basta con limpiar la superficie con una bayeta de microfibra limpia humedecida con agua. En cambio, si estamos haciendo una limpieza a fondo, los limpiaremos como los armarios: frotamos con un estropajo suave y lavavajillas neutro, aclaramos con agua y secamos.
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				PRUEBA SIEMPRE ANTES


				Antes de limpiar cualquier superficie con un material más duro que una bayeta, prueba en una zona que quede oculta a la vista o en un rinconcito para comprobar que no se raya.


				También es muy importante revisar los estropajos y las bayetas a medida que los usamos, para asegurarnos de que no se ha alojado en ellos ningún material duro (una piedrecita, un trocito de cristal de un vaso que se rompió hace años...) que podría rayar la superficie que vamos a limpiar.


			


			Muchos electrodomésticos llegan hasta el suelo y pueden acumular marcas en la zona inferior causadas por el roce de la fregona o de las suelas de los zapatos. Para eliminarlas, basta con aplicar piedra blanca o frotar con borrador mágico.


			En cualquier caso, como son muchos los electrodomésticos que complementan nuestras cocinas, vamos a dedicar un espacio a hablar de cómo afrontar la limpieza de cada uno de ellos. ¡Empezamos!
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				EL TRUCO DE BEGO: ¡GUARDA LAS INSTRUCCIONES!


				Aunque todos los electrodomésticos se parecen, cada fabricante y cada modelo tienen especificidades que debemos conocer para adaptar nuestra limpieza y cuidados, y sacar el máximo partido a la máquina.


				Lo mejor es tener una carpeta o archivador dedicado a guardar estos documentos.


				Hoy en día, los manuales de instrucciones son gruesos como tomos de enciclopedia, porque incluyen la misma información en decenas de idiomas que nos resultan totalmente desconocidos. Para ahorrar espacio, te recomiendo que cortes con un cúter o similar las páginas del manual que estén en castellano (o el idioma que te resulte más cómodo), las grapes entre sí y tires el resto. Después, mete las instrucciones junto con la garantía, la factura y cualquier otro documento relativo a la máquina que quieras conservar en una galga o funda de plástico para documentos y guárdala en la carpeta. No olvides apuntar bien el nombre del electrodoméstico, la marca y el modelo para futuras consultas.


				¡Por cierto! Apunta arriba del todo cuál es la fecha de cumplimiento de la garantía. Te ayudará a tenerlo presente.


			


			Nevera y congelador


			El interior de la nevera y del congelador es una de las zonas de la cocina que más limpia tiene que estar siempre, dado que es un lugar donde se guarda comida, a menudo sin ninguna protección. Por eso recomiendo limpiarlo una vez a la semana y, si esto no fuera posible, como mínimo, una vez al mes.


			Vacía la nevera o el congelador y limpia toda la superficie interior, incluidos las estanterías y los cajones, con un estropajo suave y lavavajillas neutro. Aclara a conciencia con una bayeta con agua limpia y seca bien.


			Si encuentras alguna mancha incrustada que no sale con el estropajo, aplica una pasta de bicarbonato y vinagre, y deja actuar al menos quince minutos. Retírala y vuelve a frotar con estropajo suave y lavavajillas si fuera necesario.


			Sin embargo, tal vez lo que más nos preocupa de la nevera, además de mantenerla limpia, es conseguir que al abrirla no se nos estrelle en la cara un conjunto de malos olores. A veces nos dejamos algún alimento olvidado dentro de la nevera o, peor aún, se corta el suministro eléctrico y toda la comida se echa a perder. Cuando esto pasa es habitual que el interior del electrodoméstico quede impregnado de un olor muy desagradable. Para eliminarlo, primero hay que limpiar a fondo el interior como acabamos de explicar y, a continuación, frotar toda la superficie con una bayeta de microfibra empapada en agua oxigenada.
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				EL TRUCO DE BEGO: ADIÓS MALOS OLORES


				Si el olor persiste, pon la bayeta empapada en agua oxigenada sobre un plato o un bol, y mételo en la nevera. Cámbialo cada doce horas hasta que el olor desaparezca por completo (aunque, en mi experiencia, por lo general basta con una sola vez).


				Este truco funciona también para el congelador. La bayeta se congelará, por supuesto, pero seguirá actuando sin ningún problema.


			


			Para evitar los olores en el día a día, es buena idea poner un puñadito de bicarbonato dentro de un vaso de chupito o cualquier otro recipiente pequeño en un rincón de la nevera y cambiarlo cada dos o tres meses (o cuando notes que ha dejado de actuar). Notarás la diferencia.


			Pero ¡ojo!: a veces, el mal olor no procede del interior de la nevera, sino de la parte posterior, donde se encuentra un pequeño desagüe por el que, de vez en cuando, el electrodoméstico deja salir restos de agua de condensación. La cantidad de líquido que se expulsa es mínima, por lo que, en general, ni nos percatamos de ella y, a veces, ni siquiera sabemos que ese desagüe existe, pero puede retener olores desagradables, por lo que vale la pena echarle una ojeada de vez en cuando.


			Para acceder a él hay que dar la vuelta a la nevera y buscar un tubito en la parte trasera (si no lo encuentras, lo mejor es que revises las instrucciones del electrodoméstico). Para limpiarlo, basta con pasar una bayeta de microfibra, o incluso un cepillo de dientes, por el interior.
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				LAS NEVERAS TIENEN RUEDAS


				Si al leer la frase en la que te pido que muevas la nevera te han entrado sudores fríos, seguro que no sabes que casi todas las neveras actuales van equipadas con un par de ruedecitas que ayudan a moverlas con mayor comodidad y menor esfuerzo. Te invito a que leas el manual de instrucciones de tu máquina para saber dónde se encuentran y conocer las recomendaciones del fabricante en cuanto a seguridad.


				En cualquier caso, si no te sientes segura al desplazar pesos, pide siempre ayuda a otra persona.


			


			Horno


			Si has suspirado al leer la palabra horno, es que sabes lo difícil que es limpiar este electrodoméstico que, por otro lado, también es de los que más se ensucian. Sin embargo, después de muchas pruebas he dado con un método de limpieza que, si bien no es rápido, sí que es muy eficaz y requiere muy poco esfuerzo. Más paciencia y menos frotar. No está mal, ¿verdad?


			Una de las primeras cosas que hay que decir sobre el horno es que se trata de un electrodoméstico agradecido en el sentido de que, cuanto más a menudo lo limpies, menos esfuerzo te costará, por lo que vale la pena darle una repasada semanal en lugar de dejar que la grasa se acumule y se requeme hasta que resulte mucho más costosa de quitar.


			Si partes de un electrodoméstico nuevo, lo mejor es limpiar las paredes y la base con lavavajillas neutro y un estropajo verde o de aluminio después de cada uso. De este modo, evitarás que los restos de grasa de una comida se requemen y se peguen a la pared la siguiente vez que lo uses. Eso sí, espera a que el horno esté frío antes de ponerte a limpiar, que no queremos accidentes, y recuerda no tocar ni limpiar bajo ningún concepto la resistencia superior, ya que podrías estropear la máquina.


			Pero ¿qué hacemos cuando ya hay grasa incrustada? Ante todo, no estresarnos, ya que el proceso será lento, pero te garantizo que los resultados valen la pena.


			En primer lugar, vacía el horno y, a continuación, vierte vinagre alimentario a chorro sobre la base. Ojo, no se trata de hacer una piscina, pero sí de mojar toda la superficie, sobre todo las zonas donde haya grasa y restos acumulados. Después, espolvorea bicarbonato también por toda la base e insiste sobre todo en las manchas incrustadas. La idea es crear una pasta que recubra bien toda la superficie.


			También puedes aplicar esta misma pasta en las paredes, con un poco de paciencia y maña, de manera que se quede «pegada» sobre las manchas.


			Cuando hayas acabado de aplicar, calienta el horno a 80 o 90 °C durante unos diez minutos, apágalo y deja que repose al menos dos horas para que la mezcla surta efecto.


			También puedes aplicar la mezcla después de usar el horno, cuando aún esté templado, pero la temperatura haya bajado lo suficiente para que puedas tocar la superficie sin quemarte (como mínimo dos horas después de haberlo apagado).


			Una vez que haya hecho efecto la mezcla, retírala con una bayeta húmeda y frota bien con lavavajillas neutro y un estropajo verde o de aluminio (recuerda comprobar que no raye la superficie).


			Si notas que te cuesta mucho esfuerzo quitar la grasa o, directamente, que no sale, repite la operación del vinagre con el bicarbonato, pero deja actuar la mezcla un mínimo de doce horas. Lo bueno que tiene este método es que resulta eficaz contra la suciedad, pero no es lo bastante abrasivo como para estropear el esmalte, por lo que no hay peligro de dañar la superficie. Se trata de tener paciencia y repetir las veces que haga falta porque, al final, acaba saliendo.
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				¡CUIDADO CON PASARTE!


				Aunque te pueda resultar extraño, debes recordar que es importante no limpiar ni el techo ni la parte posterior del horno. Como ya hemos dicho antes, en el techo tenemos la resistencia, que es la parte más delicada y que no debemos tocar ni limpiar.


				En algunos modelos existe la posibilidad de descolgarla para poder acceder a limpiar el techo. Antes de lanzarte a hacerlo, te recomiendo que consultes el manual de instrucciones de tu máquina para ver si es posible y cómo hacerlo.


				En cuanto a la parte posterior, muchos hornos tienen ahí el ventilador o los orificios de ventilación, que no debemos intentar limpiar para evitar introducir productos o materiales que puedan provocar averías. En cualquier caso, ni el fondo ni el techo suelen ser zonas del horno que se manchen demasiado.


			


			¿Qué pasa si ya ha saltado el esmalte? Por desgracia, si el interior de tu horno tiene alguna zona donde haya saltado el esmalte, ya sea por un golpe o por el uso de algún abrasivo, se trata de un daño que no tiene solución. Por supuesto, puedes seguir usándolo y limpiándolo con este método, pero a la larga no tendrás más remedio que cambiarlo.


			Las bandejas y rejillas del horno se limpian de la misma manera que el interior: dejando actuar la mezcla de vinagre con bicarbonato y acabando con lavavajillas y estropajo. Igual que sucede con el horno, el tiempo de actuación dependerá de lo sucias que estén, pero te garantizo que los resultados te sorprenderán.


			Las puertas de los hornos suelen contar con un cristal que nos permite ver el interior sin quemarnos. Esto sucede porque, en realidad, no es un cristal, sino dos separados por una fina capa de aire por donde, a la larga, se puede colar grasa.


			Si esto pasa, debes saber que la mayoría de las puertas de horno se pueden desmontar de forma sencilla, aunque es algo que solo te recomiendo hacer si te sientes muy segura. El método de desmontaje varía según el modelo y el fabricante, por lo que tendrás que buscar las instrucciones y seguirlas paso a paso.


			

				[image: ]


				EL TRUCO DE BEGO: PARA NO PERDERSE


				En más de una ocasión a lo largo del libro hablaremos de montar y desmontar piezas o elementos de nuestro hogar. La mejor forma de asegurarnos de que seremos capaces de volver a montar todo aquello que desmontemos es tomar nuestro teléfono móvil e ir haciendo fotografías paso a paso de cada una de las acciones que llevemos a cabo a la hora de desmontar. Así, cuando toque montar, lo único que tendremos que hacer es ir a la última fotografía y volver paso a paso hacia atrás. ¡Aprovechemos las facilidades que nos brinda la tecnología!


			


			Una vez desmontados los cristales (ojo, porque pesan mucho más de lo que aparentan y si los manipulamos con un exceso de confianza se nos pueden caer), los ponemos sobre una superficie plana cubierta con bayetas o trapos y los limpiamos igual que el interior del horno: aplicamos primero la mezcla de vinagre y bicarbonato, la dejamos actuar y rematamos con estropajo suave y lavavajillas neutro. En este caso, si quedan restos, podemos aplicar piedra blanca, que es ideal para este tipo de superficies.


			Puedes usar este mismo método para limpiar el interior del cristal sin desmontarlo.


			Lavavajillas


			Este es uno de esos electrodomésticos a los que no solemos prestar mucha atención porque creemos que, como se pasa el día limpiando platos, pues ya se limpia solo. Error.


			Como su propio nombre indica, el lavavajillas lava la vajilla, pero ¿quién lo lava a él? Efectivamente, tú. Y es recomendable que lo hagas al menos una vez al mes para evitar acumulación de suciedad, sobre todo en los filtros, y malos olores.


			Para limpiar el lavavajillas, lo primero que hay que hacer es sacar las cestas y pasarlas por el grifo, en especial las ruedas, donde se acumula muchísima suciedad (si no las has limpiado nunca, ¡te garantizo que vas a alucinar con lo que va a salir de ahí!). No tendrás que frotar ni usar ningún producto porque la suciedad no está incrustada.


			En muchos modelos de lavavajillas, las aspas también se pueden desmontar. Como de costumbre, consulta el manual de instrucciones de la máquina y, si fuera necesario, haz fotos paso a paso del proceso para no tener ningún problema. Una vez desmontadas, pásalas por el grifo, llénalas de agua y agítalas para ayudar a mover la suciedad que presumiblemente se habrá acumulado en su interior.


			A continuación, busca los filtros, desmóntalos y límpialos con un estropajo suave y lavavajillas.


			Una vez limpias todas las piezas, vuelve a poner todo en su sitio y echa un vaso de vinagre y medio vaso de bicarbonato sobre el fondo del lavavajillas. A continuación, elige un programa largo y a máxima temperatura y haz un lavado en vacío. La mezcla de vinagre y bicarbonato eliminará cualquier resto de cal y olores. Si no has limpiado nunca el lavavajillas, es posible que tengas que repetir este proceso dos veces para obtener el resultado deseado.


			

				[image: ]



			

				[image: ]


				BUENAS PRÁCTICAS CON EL LAVAVAJILLAS


				
	
[image: ] Algo primordial que hay que tener en cuenta a la hora de usar el lavavajillas es que no es un cubo de la basura. Por eso, antes de meter en él los platos y demás menaje, hay que eliminar todos los restos sólidos de comida y demás con la ayuda de un cubierto. Ahora bien, retirar los restos no es lo mismo que aclarar o prelavar. Esto, aparte de un derroche innecesario de agua, es un sinsentido. Si lavamos los platos antes de meterlos en el lavavajillas, ¿para qué lo tenemos?



						
[image: ] Una vez retirados los restos, es importante tener en cuenta el orden dentro del lavavajillas y poner cada elemento en la zona destinada a tal efecto para evitar accidentes o roturas. También es interesante observar las zonas por donde sale el agua para evitar bloquearlas con ollas u otros recipientes que impidan la circulación.
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